[image: ]
22 de abril de 2025
Especial Papa Francisco 2
Contenido
El 'Testamento' del Papa Francisco: "El sufrimiento que se ha hecho presente en la última parte de mi vida lo he ofrecido al Señor por la paz en el mundo y la fraternidad entre los pueblos"	2
El Vaticano desarma la fe ideologizada de Vance y reafirma la Iglesia de puertas abiertas	3
"Tuve la sensación de que estaba haciendo un último esfuerzo": cómo fue el intenso Domingo de Pascua, el último día del papa Francisco (BBC news)	4
Juan Masiá: Bendecido entre el pueblo, dio su vida bendiciendo	6
Pedro Miguel Lamet: El Papa que dejó su sitio a Jesucristo	8
Consuelo Vélez: Papa Francisco: continuaremos tu legado	10
"Uno de los nuestros": Los curas villeros recuerdan a Francisco	12
Las mujeres de la Iglesia reconocen los "valientes pasos" de Francisco en materia de igualdad	14
Mariano Delgado: Una Iglesia en salida misionera : ¿Qué será del sueño del Papa Francisco ?	15
Andrés Torres Queiruga: "Murió con los viejos zapatos puestos"	19
El amor perfecto echa fuera el temor (en Commonweal)	20
En América Latina, los partidarios de Francisco comparten su gratitud y la determinación de continuar su obra (NCR)	23
El Vaticano se encamina a un cónclave en el que emergen ya 15 papables en un contexto de división de la Iglesia (El Pais)	25
Javier Cercas: “El cristianismo que hemos vivido es una perversión; Francisco comenzó una revolución”	29
La muerte de Francisco silencia la voz de los que no tienen voz (New York Times)	31

ÚLTIMAS REFORMAS	34
Roma liquida al Sodalicio de Vida Cristiana y todas sus ramas por falta de “carisma de origen divino”	35
Bertomeu, sobre la disolución del Sodalicio: “Si Francisco hubiera muerto (antes), habría sido un problema”	37


[bookmark: _Toc196227261]El 'Testamento' del Papa Francisco: "El sufrimiento que se ha hecho presente en la última parte de mi vida lo he ofrecido al Señor por la paz en el mundo y la fraternidad entre los pueblos"
[bookmark: _Toc196227262]"La tumba debe ser en tierra, sencilla, sin decoración especial y con la única inscripción: Franciscus"

21.04.2025 | Papa Francisco

Miserando atque Eligendo
En el nombre de la Santísima Trinidad. Amén.
Sintiendo que se acerca el ocaso de mi vida terrenal y con viva esperanza en la Vida Eterna, deseo expresar mi voluntad testamentaria únicamente en lo que respecta al lugar de mi sepultura.
Siempre he confiado mi vida y mi ministerio sacerdotal y episcopal a la Madre de Nuestro Señor, María Santísima. Por lo tanto, pido que mis restos mortales descansen esperando el día de la resurrección en la Basílica Papal de Santa María la Mayor.
Especial Papa Francisco y Cónclave
APUNTATE A LA NEWSLETTER
Deseo que mi último viaje terrenal concluya precisamente en este antiguo santuario mariano, al que acudía a rezar al comienzo y al final de cada viaje apostólico para confiar con confianza mis intenciones a la Madre Inmaculada y darle las gracias por su dócil y maternal cuidado.
Pido que mi tumba sea preparada en el nicho de la nave lateral entre la Capilla Paulina (Capilla de la Salus Populi Romani) y la Capilla Sforza de la citada Basílica Papal, tal y como se indica en el anexo adjunto.
La tumba debe ser en tierra, sencilla, sin decoración especial y con la única inscripción: Franciscus.
Los gastos de preparación de mi sepultura serán sufragados con la suma que he dispuesto, que se transferirá a la Basílica Papal de Santa María la Mayor, y para lo cual he dado las instrucciones oportunas a Mons. Rolandas Makrickas, Comisario Extraordinario del Capítulo Liberiano.
Que el Señor dé la merecida recompensa a quienes me han querido y seguirán rezando por mí. El sufrimiento que se ha hecho presente en la última parte de mi vida lo he ofrecido al Señor por la paz en el mundo y la fraternidad entre los pueblos.
Santa Marta, 29 de junio de 2022
FRANCISCO
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20.04.2025 José Manuel Vidal

JD Vance llegó al Vaticano con la solemnidad de quien se sabe protagonista de una historia mayor, pero también con la mochila cargada de certezas propias de la nueva derecha católica estadounidense. Católico converso, fiel escudero de Trump y abanderado de un “ordo amoris” que justifica políticas migratorias restrictivas, Vance buscaba en Roma una legitimidad espiritual para su proyecto político. Sin embargo, el aire del Vaticano, impregnado de Evangelio y universalidad, le devolvió un espejo distinto: el de una Iglesia que no se deja domesticar por ideologías ni por cálculos de poder.
La agenda de Vance fue intensa. Hasta le recibió el Papa Francisco, convaleciente y prudente, en un breve saludo. Por su parte, el cardenal Parolin ofició de anfitrión y mensajero. El mensaje fue claro y contundente: la Iglesia de Francisco no bendice ni las deportaciones masivas ni la criminalización de los migrantes, tampoco la vuelta a modelos penitenciarios de mano dura como los de El Salvador. El Evangelio, recordó el Vaticano, no se negocia ni se instrumentaliza para justificar muros ni exclusiones.
El “ordo amoris” que Vance esgrime como escudo teológico para priorizar a los propios y cerrar el corazón a los que llegan de fuera, no encuentra eco en el magisterio franciscano. Francisco insiste en que el amor cristiano no admite fronteras ni jerarquías excluyentes: la caridad es universal, la compasión no distingue pasaportes y la dignidad humana está por encima de cualquier cálculo electoral o geopolítico. El Papa no comparte la visión de una fe ideologizada, rigorista y excluyente, tan cercana a la fachosfera eclesiástica del Yunque y de Vox, que busca blindar la Iglesia y convertirla en fortaleza identitaria.
Vance, acostumbrado a la retórica del enfrentamiento y la lógica de bloques, se topó en Roma con una Iglesia que apuesta por el diálogo, la acogida y la fraternidad. Una Iglesia que, lejos de la nostalgia restauradora, camina hacia la sinodalidad y la apertura. El Vaticano le recordó que la verdadera grandeza de la fe no está en la defensa de privilegios ni en la imposición de fronteras, sino en el servicio humilde a los últimos y en la construcción de paz.
Y aquí sí encontró un punto de encuentro: la preocupación común por la paz mundial. Tanto Vance como Francisco comparten la urgencia de detener las guerras y de buscar caminos de reconciliación allí donde reinan la violencia y el odio. Pero mientras el Papa pone el acento en el diálogo, la justicia y la dignidad de todos, Vance sigue anclado en la lógica de la seguridad y el orden, sin terminar de comprender que la paz verdadera solo brota de la justicia y la inclusión.
La lección que Vance se lleva del Vaticano es clara y, quizá, incómoda: la Iglesia de Francisco no se pliega a los intereses de ningún imperio ni de ninguna ideología. No acepta la reducción del Evangelio a bandera partidista ni el cierre del corazón en nombre de un supuesto orden del amor. El Papa, frágil pero firme, sigue siendo el faro de los pobres, la voz de los silenciados y la esperanza de los oprimidos. Y mientras algunos sueñan con restauraciones y muros, Francisco sigue abriendo puertas y sembrando primavera, aunque arrecie el invierno de la ideología y del clericalismo.
Quizá Vance, al salir de los muros vaticanos, entendió que la Iglesia no es un apéndice del poder ni un refugio para los que temen al otro. Es, y debe seguir siendo, casa de puertas abiertas, hospital de campaña y taller de fraternidad. Esa es la lección que Roma ofrece a todos, también a los poderosos de la tierra.
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Los médicos le habían pedido que descansara, que su estado de salud aún era frágil, pero el papa Francisco mantuvo su apretada agenda hasta el último día.
Y esa última jornada no fue un domingo cualquiera.
El domingo de Pascua o de Resurrección es el evento más importante del calendario para los católicos, y Francisco quiso dirigirse a los fieles para felicitar la Pascua, darles la bendición "urbi et orbi" y mandar un último mensaje, religioso pero sin duda muy político, en defensa de la paz, los perseguidos y la libertad de expresión.
Incluso tuvo tiempo de reunirse con el vicepresidente de EE.UU., JD Vance.
Para un jefe de Estado y de una comunidad como la católica, con millones de fieles en todo el mundo, una jornada así de apretada es la norma.
Pero hacía tan solo un mes que Jorge Bergoglio, de 88 años, había sido dado de alta del hospital Gemelli de Roma, en el que pasó cinco semanas ingresado por una neumonía bilateral, y donde estuvo al menos en dos ocasiones al borde de la muerte.
Desde entonces, se le había visto en contadas ocasiones, siempre en silla de ruedas y con una cánula nasal que le suministraba oxígeno.
Su aparición por sorpresa el Domingo de Ramos dio esperanzas a las decenas de miles de personas que se agolpaban este Domingo de Resurrección en la plaza de San Pedro del Vaticano de poder ver y escuchar al pontífice.
Y Francisco apareció.
"Queridos hermanos y hermanas, feliz Pascua", saludó el Papa desde el balcón de la Basílica de San Pedro a los fieles, y sus palabras arrancaron un estruendo de vítores y aplausos.
[bookmark: _Toc196227266]…"Lección de liderazgo"
Francisco salió al balcón, pero la voz, que ya le fallaba por sus problemas respiratorios incluso antes de ser ingresado en el hospital, tan solo le dio para el saludo de Pascua.
Poco importó para los presentes. Su mensaje "urbi et orbi", leído por el arzobispo Diego Ravelli, se escuchó alto y claro en toda la plaza de San Pedro, un tradicional mensaje religioso de esperanza, pero con un contenido muy político, fiel al estilo que Francisco desempeñó en su pontificado.
"Urbi et orbi", que significa "a la ciudad (de Roma) y al mundo", es una bendición que solo el papa puede impartir y que se hace siempre en dos fechas, el Domingo de Pascua y el día de Navidad.
"Verlo en el balcón me produjo una emoción enorme", confiesa por teléfono a BBC Mundo Luz Mely Reyes.
"Me pareció una tremenda lección de liderazgo en todos los sentidos, tanto espiritual como político, de un hombre enfermo que comprendía la importancia que tenía para las personas el poder verlo, y que decidió salir al encuentro con la gente", relata la directora del medio venezolano "Efecto Cocuyo".
En los altavoces de la plaza de San Pedro resonaron las palabras del Papa: "El amor venció al odio. La luz venció a las tinieblas. La verdad venció a la mentira. El perdón venció a la venganza. El mal no ha desaparecido de nuestra historia, permanecerá hasta el final, pero ya no tiene dominio, ya no tiene poder sobre quien acoge la gracia de este día". Pero Francisco no se quedó en lo abstracto, lo simbólico y las generalidades.
Tuvo palabras para denunciar la violencia de las guerras, mencionó específicamente el conflicto de Gaza para apelar "a las partes beligerantes: que cese el fuego, que se liberen los rehenes y se preste ayuda a la gente, que tiene hambre y que aspira a un futuro de paz".
No se olvidó de Líbano, Siria, República del Congo, Sudán y Sudán del Sur, Yemen, Myanmar o "la martirizada Ucrania". Pidió incluso por la paz entre Armenia y Azerbaiyán, el Sahel o el Cuerno de África.
"Quisiera que volviéramos a esperar que la paz es posible", dijo Bergoglio.
Defendió la libertad religiosa, de pensamiento y palabra y, pocos minutos después de haberse reunido con el vicepresidente de Estados Unidos, cuyo gobierno lidera una dura política represiva contra la inmigración, Francisco reprochó, por boca de Ravelli, "cuánto desprecio se tiene a veces hacia los más débiles, los marginados y los migrantes".
[bookmark: _Toc196227267]…Al encuentro de los fieles
Pero el encuentro más importante que mantuvo el papa en su último día no fue con mandatarios extranjeros, sino con los fieles que lo esperaban en la plaza de San Pedro.
Cuando terminó la bendición y mucha gente, cansada ya por estar de pie y a pleno sol durante horas, empezó a marcharse de la plaza, …en las pantallas instaladas en la plaza apareció un mensaje en italiano en el que se anunciaba que el pontífice saldría la plaza a saludar a los feligreses.
Francisco paseó en el "papamóvil", el vehículo adaptado que los pontífices utilizan para las apariciones públicas y que le permite circular entre la multitud de forma segura para poder encontrarse con los feligreses.
"Habría más de 30.000 personas en la plaza, la gente estaba muy feliz y emocionada de poder verlo de cerca, le aplaudían y le mandaban ánimo", cuenta Iván Reyes.
El "papamóvil" se detuvo en varias ocasiones para saludar a los fieles, y Francisco pudo incluso abrazar a varios niños y bebés.
"Vimos a una persona que se estaba despidiendo, tuve la sensación de que estaba haciendo un último esfuerzo", señala Luz Mely. "Fue muy emocionante ver a una persona que llega a su último día cumpliendo la misión de su vida".
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21.04.2025 | Juan Masiá SJ

Hace doce años expresé la enhorabuena al nuevo Papa con el lema: De Benedicto a Bendecido. Reflejaba así el impacto de su primera aparición en el balcón de la plaza de San Pedro: sencillo, humano, cristiano; pero, igual que Jesús en el Jordán, como si no fuera más que uno de tantos en la hilera de los que esperan ser bendecidos. Si no fuera así, no podría convertirse en bendecidor, en dador de bendiciones...
Francisco empezó su diakonía (ministerio) como obispo de Roma quedándose en silencio en medio del pueblo para que, a través del pueblo, Dios le bendijera.
Francisco fue el Jueves Santo a la prisión, como todos los años. Este año no podía realizar la liturgia del lavatorio de los pies, pero sí pudo rezar con los reclusos y estrechar sus manos. Lo necesitaba para, a través de los sufrientes, recibir la bendición que le capacitara para poder bendecir urbi et orbi al pueblo el domingo de Resurrección. Francisco necesitaba ser bendecido a traves del pueblo, para dar su vida bendiciendo.
Francisco, cuya sonrisa apenas ocultaba la incipiente agonía ayer Domingo de Resurrección, hizo un breve recorrido en medio del pueblo. Lo necesitaba para ser bendecido a través del pueblo. Eso le capacitaba para bendecir. El brazo que apenas se movía cuando daba la bendición urbi et orbi, ahora se alargaba increiblemente hasta acariciar la cabeza del niño que le acercaban para bendecirlo.
Francisco, que comenzó su pontificado quedándose en silencio en medio del pueblo para ser bendecido por Dios, acaba su vida terrena dejándonos el legado de que vivamos, bendecidos por Dios, bendiciéndonos unos a otros mutuamente, en vez de vivir matándonos.
Su legado es que vivamos bendiciéndonos mutuamente en vez de rearmarnos para protegernos del cainismo original y las tinieblas de la historia; que vivamos bendiciéndonos mutuamente para recuperar la gracia original que vence al mal radical y hace posible la reconciliación, la misericordia y la paz universal. Así nos lo ha dicho en sus últimas homilías.
Hoy los creyentes no estamos de luto, sino de acción de gracias. Me recordaban los especialistas en liturgia que en la misa de hoy no se menciona el nombre del Papa en el memento de vivos, sino en el memento de difuntos. Pero no hice caso de las rúbricas y mencioné el nombre de Francisco dos veces:
1) en el memento de vivos diciendo: gracias `por la vida de nuestro hermano Francisco cuya entrada en la vida verdadera celebramos hoy.
2) Y en el memento de difuntos, en vez de rezar por su eterno descanso con tristeza de luto, he rezado diciendo: Gracias Señor porque recuerdas a tu hijo Francisco y por eso él vive para siempre, porque tú le recuerdas y al recordarle lo creas y recreas en la vida verdadera.
No, no estamos de luto. Gaude et laetare, Maria, Aleluya, quia surrexit Dominus vere, aleluya. Tú muerte, Francisco, es tu entrada en la vida, la esperabas cuando proclamabas el jubileo de la esperanza. Hoy la celebramos jubilosos contigo, enhorabuena por tu entrada en el centro de la esfera infinitamente personal y amorosa de la Vida de la vida.
Pero recemos, sí, por todos nosotros, para que aprendamos de Francisco a dejarnos bendecir por Dios a través del pueblo, especialmdente a través del pueblo sufriente.
No lloréis por mí, parece decirnos Francisco. Dejaros bendecir por las víctimas del lado oscuro de la historia para sacar de ahí fuerzas para vivir bendiciéndonos mutuamente (que así nos lo ha dicho Francisco en su última homilía). Y por favor, no os rearméis...!
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22.04.2025 | (Publicado en "El Independiente"
Te has ido casi sin hacer ruido, como entraste en San Pedro a gobernar la Iglesia, sin capisallos, con un simple saludo de amigo y una sonrisa, sin coche de alta gama, sin zapatillas rojas y con un cuarto de cura raso. Te bajaste del solio pontificio para estar cerca de los débiles y predicar el Evangelio. Por eso, antes de irte en medio de este calvario de Gaza, te traigo quince acciones de gracias.
1. Gracias por haber sido “un ser humano”. Parece obvio, pero no lo es tanto. Has dejado lejos el papa intocable. No ya el de la tiara, la silla gestatoria y el “nos”, benditamente rechazado por tus predecesores. Sino el enclaustrado en el terzo piano, a veces inaccesible, que hablaba sin escuchar, caminaba sin pisar la calle, predicaba con tal seguridad que parecía hacerlo casi siempre ex catedra y se parecía más al pontífice que al padre.
2. Porque has predicado para la gente. Has acercado el lenguaje de tus cartas y sermones con terminología asequible para los hombres y mujeres de nuestro tiempo, de modo que “se te entiende demasiado”. “Es argentino -dicen-, habla y habla”. ¿No nos quejábamos del papa esfinge, intelectual, que no se le comprendía? Gracias, porque a ti no solo hablas como mamá, el abuelo o el de la esquina y se te ha entendido todo, sino que incluso has creado lenguaje, neologismos, un género literario propio para hace despertar a la gente del sueño digital.
3. Tus mejores amigos fueron los pobres. A ellos has dedicado tus párrafos y acciones más osadas, más cariñosas, más valientes, a riesgo de ser calificado de “marxista”, “populista”, “peronista” y otras sandeces más. Por jugártela por los explotados, los excluidos, los inmigrantes, los marginados, los vagabundos, los últimos de esta sociedad injusta, teniendo como tu código de comportamiento, el mejor y más arriesgado de todos, las bienaventuranzas de Jesús. Y también por las mujeres, dando algunos pasos para hacerlas subir algunos puestos en la Iglesia.
4. Por cuidar del planeta, a través de tus encíclicas y documentos pastorales, cuando la evidencia del cambio climático es ya más que incuestionable y los trust y oligopolios del mundo actual siguen apostando por el exclusivo beneficio material, la acumulación de los “graneros” de unos pocos, mientras se deteriora el planeta. Porque nuestro mundo también es un sacramento.
5. Por enseñarnos a reír y sonreír, mostrándonos el camino de la eutrapelia, de la alegría de vivir; porque desde la fe sabemos que esta vida tiene sentido y esperanza frente a todos los miedos y angustias de los frecuentes profetas de calamidades.
6. Por condenar la violencia y las guerras, sin argucias geopolíticas o diplomáticas, fustigando toda forma injusta de utilización y gasto de armas, vengan de donde vengan y aunque por esta denuncia, algunos arremetan contra ti.
7. Por esforzarte en limpiar de lacras tu Iglesia, sean provenientes de la economía o la moral sexual, como has puesto de manifiesto en la forma drástica sin rodeos para erradicar la pederastia o los escándalos de las finanzas vaticanas.
8. Por enfrentarte a la Curia Vaticana y al poder clerical, y luchar para extirpar su corrupción, denunciándola en público, sin miedo a sus lobbies de poder e influencias, ni excluir el orgulloso despotismo clerical, siendo estas medidas las que posiblemente han levantado las mayores rebeldías cardenalicias y críticas internas.
9. Por la sinodalidad y descentralización de la Iglesia, la mejor manera de afrontar el centralismo y hacer participar a la periferia, un empinado y difícil camino emprendido, en el que aún hay mucho que andar, puesto que sin un primer paso no se hace viaje.
10. Por la tolerancia con la investigación teológica, la pluralidad de pensamiento, cátedra, prensa y expresión en la Iglesia, después de unos largos años de “mordaza” e involución. Incluso cuando las críticas van contra ti mismo.
11. Por la apertura a los otros, los miembros de otras religiones, judíos, islámicos, hermanos separados, agnósticos y ateos, sin complejos de superioridad, consciente de que nadie tiene una verdad absoluta y de todos podemos aprender. Especialmente por tu cercanía a los jóvenes, aceptándolos como son, ofreciéndoles, nunca imponiéndoles. La caridad por encima de la ortodoxia.
12. Por tu bendición a los gais, porque, sin dirimir teológicamente sobre la sacramentalidad de sus uniones, les dices que Dios los quiere, que tú los quieres, que no los juzgas (“y no seréis juzgados”), y que nadie tiene derecho a anularlos en vida por ser como son o se sienten. Porque la misión de la Iglesia es la del Buen Pastor y el Buen Samaritano, no la de apalear o excluir ovejas que no nos gustan a cayado limpio. Algo parecido hay que decir sobre la comunión de los divorciados. 
13. Por no identificarte con la infalibilidad. Ya que, sin negar esa prerrogativa papal, no la has ejercido, que yo sepa, hasta ahora, explícitamente, y, sobre todo, no la practicas diariamente con la ambigüedad de considerar que todo lo que dices es infalible. Es más, has aceptado en varias declaraciones algo insólito en un papa, que a veces te equivocas.
14. Por ser jesuita, no jesuítico. Por no renunciar al carisma de Ignacio, los Ejercicios Espirituales y la gran herencia de la Compañía, que demuestras a través de tu excelente formación, espiritualidad y práctica del discernimiento. Pero sin el “jesuitismo” excluyente, ni sibilino, ni aristócrata de la leyenda, siendo papa de todos, abierto a todos los carismas, con predilección por la sencillez y el amor a las criaturas del santo de tu nombre, el de Asís. Con una sola “intransigencia”: contra el sectarismo y el inmovilismo en la Iglesia.
15. Pero sobre todo por tu sabor a Evangelio. A la pregunta de si has sido un papa progresista o conservador, siempre opto por una respuesta: Ni lo uno, ni lo otro. Has sido un papa evangélico.
¿Es esto progreso o no? Cada cual responda. ¿Ha cambiado a la Iglesia con grandes reformas? Ha intentado, como ha podido y le han dejado, acercarla más a Jesús. Eso es lo más arriesgado que se puede hacer, tanto como para provocar al mismo tiempo iras y amor o seguimiento. Ha hecho un acto tan revolucionario como quitar del centro al papa, desplazarse él mismo para dejar allí a Jesús.
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21.04.2025 Consuelo Vélez

La noticia de la pascua del Papa Francisco nos tomó por sorpresa porque ayer lo habíamos visto deseándonos Feliz Pascua y, aunque se percibía muy cansado, no esperábamos amanecer con esa noticia. Pero también sabíamos que no faltaría mucho para que esto sucediera.
De todas partes del mundo llegan expresiones de agradecimiento y, sobre todo, de reconocimiento por su persona, su pontificado, su obra. Una convicción parece reforzarse en todos los comentarios que se están haciendo: Dios ha bendecido a la Iglesia con Francisco como pontífice. Y esto da una gran alegría porque justamente un Pontífice de la Iglesia Católica fue capaz de convertirse en un líder mundial en temas como el cuidado de la casa común, la paz, el diálogo interreligioso, la dignidad humana, la justicia social, la defensa de los migrantes, la acogida a la diversidad sexual y, prácticamente todos los signos de los tiempos que hoy nos desafían. Y, no solo eso, fue capaz de “abrir la puerta” de la reforma de la Iglesia, tema que a tantos asusta y, con sus luces y temas pendientes, logró mucho más de lo que esperábamos. Es tiempo de retomar la posta -como se dice en las carreras de relevo- y no dejar que nada de lo que Francisco ha dejado, se pierda.
Nos mostró que se puede vivir con sencillez, humildad, naturalidad, cercano a los más pobres y últimos siendo pontífice. Pidámosle a quién llegue, que siga por el mismo camino.
Nos mostró que evangelizar no es enseñar doctrinas y vigilar el cumplimiento de los mandamientos. Es comunicar la buena noticia del amor infinito de Dios por toda la humanidad. Hagámoslo nosotros y motivemos a todos los demás a que sigan este camino.
Nos enseñó que la evangelización tiene una dimensión social “ineludible”. Por eso todas las situaciones de la realidad han de tener espacio en nuestra acción pastoral, nuestras predicaciones, nuestra espiritualidad. No temamos a los que lo acusaron de desviar el evangelio por ocuparse de lo social. Por el contrario, recordémosle que la espiritualidad nunca nos aparta del mundo, sino que nos compromete con él.
Nos enseñó que la Iglesia solo encuentra su razón de ser, siendo una Iglesia “en salida”, “sin miedo a herirse ni mancharse”, una Iglesia misionera, que quiere llegar a todos, sin prejuicios, mandatos, imposiciones, sino abierta al diálogo, al mutuo enriquecimiento, al unir fuerzas por el bien de la humanidad. No nos encerremos en los templos, como decía Francisco, salgamos a “primerear” la buena noticia de la alegría del evangelio.
Nos dejó la experiencia de una Iglesia sinodal que incluya, en verdad, al laicado, no solo como un miembro de ella sino en lugares de decisión, con todos los derechos y deberes que se derivan del primer y fundamental sacramento: el bautismo. Este proceso ya quedó para la historia y dependerá de nosotros que no lo dejemos olvidar y, de alguna manera, exijamos que siga su implementación. Quedaron muchos procesos en marcha, es preciso, seguirlos y, en cierto modo, exigirlos.
Como escribí al celebrar los doce años del pontificado de Francisco, había mucho temor por su muerte porque las fuerzas conservadoras que se han resistido a este pontificado pueden aprovechar la circunstancia para redoblar esfuerzos, retomando el mando y consiguiendo, de nuevo, una involución eclesial. En verdad, no sabemos quién podría ser el próximo Papa y que línea tomará. Pero creo que estos años de Francisco han hecho “saborear” algo de primavera y eso no se va a borrar como tal vez sueñan los tradicionalistas. Independiente del camino que tome la Iglesia, el mundo de hoy está mucho más libre de la tutela eclesiástica y seguirá su marcha. Los cristianos que hemos apreciado tanto al papa Francisco no vamos a echar para atrás, sino que seguiremos asumiendo la realidad actual para responder con nuestra experiencia de fe, nuestra reflexión teológica y nuestro compromiso evangelizador a los desafíos actuales.
Por todo esto, creo que es urgente continuar con su legado, empujando una iglesia sinodal misionera donde todos, sintiéndonos responsables de la misión evangelizadora de la iglesia, la ejercemos y no decaigamos en nuestros esfuerzos por transformar toda esa estructura pesada que cierra puertas, impide ministerios, ignora contribuciones, “detiene”, en cierto sentido, lo que el Espíritu Santo inspira para este tiempo. Y, como bien se dijo en el documento final del sínodo: “Lo que viene del Espíritu no puede detenerse” (n. 60) y sea el pontífice que sea, el Espíritu seguirá soplando, haciendo ruido, empujando la primavera que el pontificado de Francisco comenzó en muchos sentidos.


[bookmark: _Toc196227274]"Uno de los nuestros": Los curas villeros recuerdan a Francisco
[bookmark: _Toc196227275]Di Paola: "El papa puso en el mapa las villas argentinas y la situación de pobreza que se vive en el país"

21.04.2025 | RD/Efe

“El papa de la villa”. Así recordaron a Francisco los curas villeros de las barriadas populares y empobrecidas de Argentina, organizados desde los años sesenta en torno a un movimiento que impulsó Jorge Mario Bergoglio, primero, en el Arzobispado de Buenos Aires y luego en el Vaticano, hasta convertirlo en un ejemplo universal.
 “Cuando era arzobispo de Buenos Aires privilegiaba la visita de los barrios populares. Había una autenticidad en la vida de él muy grande, se ocupó de aquellos más desposeídos a lo largo de su vida, lo hizo en Buenos Aires y lo hizo en todo el mundo”, afirmó a EFE el padre José María “Pepe” Di Paola, uno de los curas villeros y designado por el papa argentino para organizar las parroquias en esos lugares.
"Di Paola: 'el papa puso en el mapa las villas argentinas y la situación de pobreza que se vive en Argentina'"
Di Paola, quien ahora oficia en la parroquia Nuestra Señora de Lourdes, en La Banda, provincia de Santiago del Estero, afirmó que el papa “puso en el mapa las villas argentinas y la situación de pobreza que se vive en Argentina”. También recordó que iba a las cárceles y a los hospitales, visitaba los lugares donde «nadie quiere estar».
"Francisco es recordado en las villas como alguien cercano, a quien veían habitualmente en esas calles estrechas, bendiciendo una casa o charlando con los vecinos, incluso cuando ya era arzobispo de Buenos Aires"
“Lo sentimos como el ‘papa de la villa’, así le decíamos. Él venía muchísimo acá, celebró durante 15 años la misa principal del 8 de diciembre, compartía la vida, la fe y la actividad de la iglesia en la villa”, relató, también a EFE, el padre Lorenzo ‘Toto’ de Vedia, de la parroquia Virgen de los Milagros de Caacupé, ubicada en la villa 21-24 del barrio de Barracas, en la ciudad de Buenos Aires.
Francisco es recordado en las villas como alguien cercano, a quien veían habitualmente en esas calles estrechas, bendiciendo una casa o charlando con los vecinos, incluso cuando ya era arzobispo de Buenos Aires.
“Venía en el colectivo 70 (autobús), caminaba las cuatro cuadras de la parada hasta acá, saludaba a la gente, bendecía las casas, se quedaba a comer, a charlar. Las pocas veces que un arzobispo ha venido a las villas era para algo muy puntual y muy a la distancia, con un chófer, pero él tenía una cercanía muy humana, por supuesto cristiana, y un apoyo a la tarea pastoral y social que hacemos”, contó de Vedia.
[bookmark: _Toc196227276]Fiesta popular
Cuando el 13 de marzo de 2013 el cardenal Jean-Louis Touran pronunció «habemus papam» y reveló que se trataba de Jorge Mario Bergoglio, en las villas argentinas se festejó como un triunfo propio, la población salió a la calle, gritó de alegría y lanzó fuegos artificiales.
"No podíamos creer que uno de los nuestros llegara al Vaticano"
“La gente lo quería mucho por esa simplicidad y su cercanía. Entonces cuando lo eligieron papa, lo vivieron como una fiesta. No podíamos creer que uno de los nuestros llegara al Vaticano”, recordó Di Paola.
Monseñor Eduardo García, obispo de San Justo (provincia de Buenos Aires), también tiene recuerdos inolvidables de aquel día: “En los barrios fue una explosión de afecto, de cariño, sentían que estaba en Roma alguien muy cercano a ellos, fue una alegría muy personal, como que alguien de la familia llegó al lugar más grande y más importante de la Iglesia. Se sentían acompañados, queridos, protegidos e identificados con el papa”, explicó.
[bookmark: _Toc196227277]Impulso a los curas villeros
“Desde sus comienzos (el papa Francisco) sintonizó con la forma de ser y de vivir de los curas de las villas, destacaba que decidieron ir a vivir a los barrios y tener una cercanía con la gente, la construcción de la vida de la Iglesia desde el mismo barrio”, expresó el padre Di Paola.
Si bien el movimiento de curas villeros surgió a fines de la década de 1960 en Argentina, con la llegada de Bergoglio al Arzobispado de Buenos Aires en 1988 tuvo un gran impulso y más tarde, cuando llegó al Vaticano en 2013, fue mundialmente reconocido este movimiento.
“Hay muchos curas y religiosos, e incluso laicos de distintas partes del país, que se fueron sumando a este proyecto y a esta forma de vivir la iglesia a partir del trabajo del papa Francisco”, resaltó el párroco de Nuestra Señora de Lourdes.
“Fue nuestro referente espiritual, cuando sos joven tenés crisis, planteamientos, situaciones en las cuales necesitás un acompañamiento y él era como un mayor, como un amigo, a mí me acompañó y esto te lo podrían decirte muchísimos otros religiosos”, según el padre Vedia.
"Siempre fue muy discreto y tenía un trato muy cordial y cercano. Nunca dejó de interesarse por lo que pasaba en su tierra"
A este sacerdote no se le olvida el gesto que tuvo el papa con su madre, a quien llamó por teléfono cuando estaba en su lecho de muerte para bendecirla.
Monseñor García, quien mantuvo un vínculo de amistad con Bergoglio, aseguró: “Siempre fue muy discreto y tenía un trato muy cordial y cercano. Nunca dejó de interesarse por lo que pasaba en su tierra”. 



[bookmark: _Toc196227278]Las mujeres de la Iglesia reconocen los "valientes pasos" de Francisco en materia de igualdad
[bookmark: _Toc196227279]La Revuelta de Mujeres de la Iglesia lamenta la muerte del Papa

22.04.2025 | RD/Ep

La Revuelta de Mujeres de la Iglesia ha lamentado el fallecimiento del Papa Francisco, valorando su pontificado con "una mirada agradecida" y destacando los "valiosos y valientes pasos" en materia de igualdad.
"Ha tomado el relevo de los avances del Concilio Vaticano II y ha impulsado una Iglesia participativa y sinodal", han resaltado desde la Revuelta de Mujeres de la Iglesia en declaraciones a Europa Press reaccionando al fallecimiento del pontífice.
En concreto, la Revuelta de Mujeres de la Iglesia han destacado que el Papa Francisco ha sido el que "más mujeres" ha nombrado en tareas de responsabilidad en la Iglesia y que ha alzado la voz en cuestiones como la prevención y denuncia de la trata, así como ha vinculado la violencia contra las mujeres con el patriarcado y ha luchado por sacar a la luz los abusos en la Iglesia.
Además, creen que "ha dado pasos valientes y ha impulsado una pastoral de la diversidad sexual".
[bookmark: _Toc196227280]Diaconado y sacerdocio, pendientes
Sin embargo, han precisado que muchas de sus reivindicaciones no se han desarrollado durante este pontificado y quedan pendientes: "En concreto el acceso al diaconado y al sacerdocio, porque no tenerlo nos impide tener voz y responsabilidades en todos los niveles de la Iglesia".
Al respecto, han pedido poder desarrollar su "vocación y carismas en igualdad con los hombres, sin ninguna limitación impuesta". "También recalcamos la desproporción que sigue existiendo entre el número de teólogas preparadas y los puestos que ocupan como docentes en las facultades de teología y seminarios", han sentenciado.



[bookmark: _Toc196227281]Mariano Delgado: Una Iglesia en salida misionera : ¿Qué será del sueño del Papa Francisco ?
[bookmark: _Toc196227282]"Como hijo de San Ignacio de Loyola, Francisco aprendió el arte de la consulta, el discernimiento y la toma de decisiones decisivas"

21.04.2025 | Mariano Delgado*

En su Exhortación Apostólica "Evangelii gaudium" (24.11.2013, EG), el Papa Francisco habla de una "Iglesia en salida" y nos invita a redescubrir "la alegría de la evangelización". El hecho de que fuera elegido 266º obispo de Roma el 13 de marzo de 2013 en la quinta votación con una amplia mayoría tiene que ver, entre otras cosas, con el "discurso incendiario" que pronunció el 9 de marzo en una de las congregaciones de cardenales preparatorias del cónclave. 
En él se esbozaba ya el programa de su posible pontificado. Bergoglio recordó las palabras de Jesús tras la visión de Ap 3,20: "Mira, estoy de pie a la puerta y llamo". Y comentó: "El texto bíblico habla obviamente de que llama desde fuera para entrar. Pero yo pienso en las veces en que Jesús llama desde dentro para dejarle salir. La Iglesia egocéntrica reclama a Jesús para sí en el interior y no le deja salir". A continuación, trazó el perfil del nuevo Papa: debe ser un hombre "que, desde la contemplación y la adoración de Jesucristo, ayude a la Iglesia a ir hasta los confines existenciales de la tierra, que la ayude a ser la madre fecunda que vive de la ‘dulce y consoladora alegría de la evangelización’".
En su carta del 25 de marzo de 2013 a los participantes de la 105ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina -y desde entonces una y otra vez- Francisco fustigó la "autocomplacencia", el "narcisismo espiritual", la "espiritualidad sofisticada" y el "clericalismo sofisticado" como "las enfermedades de la Iglesia" que nos impiden experimentar la "dulce y consoladora alegría de la evangelización"
[bookmark: _Toc196227283]Un nuevo estilo
Desde el principio, Francisco se preocupó por un nuevo "estilo" que debería adoptarse "en todo lo que se hace" (EG 18). Se trata de un estilo que respete el derecho de los fieles a ser escuchados en primer lugar y no a ser aleccionados, porque incluso las ovejas tienen un sentido de la fe que hace inevitable la sinodalidad. Se trata de un estilo que reconozca la necesidad de las almas y no responda con el derecho canónico, sino con la misericordia. Este es el "estilo pastoral" de la Iglesia en el mundo de hoy que ya reclamó Juan XXIII en su discurso de apertura del Concilio el 11 de octubre de 1962; y este es el estilo de una "Iglesia samaritana" esbozado por Pablo VI en su discurso de clausura del Concilio el 8 de diciembre de 1965.
En línea con su breve "discurso incendiario" en el pre-cónclave, Francisco no ha querido una Iglesia preocupada por sí misma, sino una que haya comprendido verdaderamente lo que dijo el Concilio: Que ella es " signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano" (LG 1), que quiere expresar "solidaridad, respeto y amor a toda la familia humana" (GS 3), y que por ello considera "Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren", como "gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo" (GS 1); que con ello desea continuar "bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido" (GS 3). Francisco prefería "prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades" (EG 49).

[bookmark: _Toc196227284]Una renovación global de la Iglesia en clave de Evangelización
Francisco soñaba con una renovación eclesial, "una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación." La reforma de las estructuras necesaria para la reorientación pastoral sólo puede entenderse en este sentido: para que todas ellas sirvan a la evangelización, para que "la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad". (EG 27).
Francisco hablaba de la necesidad de "avanzar en una saludable descentralización" (EG 16), que permita más autonomía a las conferencias episcopales y a las iglesias locales. Su crítica al "excesivo clericalismo" (EG 102), que no implica a los laicos, "la inmensa mayoría del pueblo de Dios" (EG 102), en la toma de decisiones, y su deseo de pastores con "olor a oveja" (EG 24) son igualmente parte de su legado.
Y Francisco hablaba también de una "conversión del papado" (EG 32) en el sentido de una mayor colegialidad o sinodalidad y de una forma de ejercer la primacía que favorezca el ecumenismo. Como se ve, la "conversión pastoral o misionera" (EG 25, 27, 30, 32), la Iglesia en constante actitud de salida salida, es lo esencial, y de ello depende todo lo demás. Y esto significa también la voluntad de decir adiós a aquellas estructuras eclesiales que puedan llegar "a condicionar un dinamismo evangelizador" (EG 26). La evangelización se convierte así en el principio hermenéutico de la reforma de la Iglesia, como ya ocurría en los Hechos de los Apóstoles (cap. 15, "Concilio de Jerusalén").

[bookmark: _Toc196227285]¿Un Papa como motor de la reforma de la Iglesia?
La conciencia de la necesidad de reforma de la Iglesia se expresa en su llamamiento a "que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino de una conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las cosas como están" (EG 25).
El filósofo alemán Hans Maier ha visto en el Papa jesuita el que más probabilidades tenía de conseguir "organizar el arte de lo profético". Pues en ninguna otra orden se "organizó lo profético de un modo tan meditado, dándole una forma tan tangible y práctica" como en la Compañía de Jesús. En esto, la Compañía encarnaba "una actitud mental específicamente moderna": "El cuestionamiento radical de todo lo que es meramente tradicional y establecido está en el principio.  Pero el radicalismo del constante nuevo comienzo se equilibra con un alto grado de confianza personal en las personas sensatamente educadas de la orden que están entregadas a la causa, a su individualidad, a su poder de juicio, a su capacidad de discernimiento. Por eso, la dirección de la Orden escucha las opiniones de muchos; no se limita a marcar el rumbo de forma centralizada. El General de la Orden se informa a fondo, hace preguntas, se asegura, lucha por comprender, reza".
Como hijo de San Ignacio de Loyola, Francisco aprendió el arte de la consulta, el discernimiento y la toma de decisiones decisivas. Este ha sido su modus operandi. Pero se ha muerto antes de tomar muchas de las decisiones esperadas al final del proceso sinodal. Por eso, se puede decir que su reforma ha quedado inacabada, a medio camino. Ha transformado el ambiente eclesial y la forma de ejercer el papado, pero no ha llevado a cabo las decisiones esperadas, no ha colmado las esperanzas que él mismo ha levantado.

[bookmark: _Toc196227286]Renovación espiritual y reforma de la Iglesia
Francisco sabía que las cosas no pueden seguir como están. Por eso aspiraba a una renovación espiritual para recuperar la alegría de la evangelización. Este es el factor decisivo, porque Jesús llama desde dentro "para que le dejemos salir", para que le descubramos en la necesidad de nuestro tiempo (GS 1). Francisco también tenía en mente una reforma cautelosa de la Iglesia, llevada a cabo con prudencia jesuita. Hasta ahora, esto sólo ha sido perceptible a grandes rasgos y no debería detenerse en el papado (curia, ecumenismo, colegialidad, descentralización, sinodalidad). Ahora veremos si el siguiente Papa se siente llamado a continuar el sueño del Papa Francisco.
Cuando Francisco de Asís partió hacia Roma en 1209 con "doce" de sus hermanos para pedir al Papa Inocencio III que confirmara su modo de vida, este sucesor de Pedro, preocupado por el poder y que fue el primero en reclamar para sí el título exclusivo de "Vicario de Cristo", tuvo un sueño famoso: la Iglesia se desmoronaba y el Poverello la sostendría y levantaría. Todos conocemos el fresco de Giotto. Ahora otro Francisco "como Papa" ha tenido un sueño para la Iglesia: ha soñado con un despertar misionero y pastoral, con una renovación integral de la Iglesia.
A la vista de la estructura de la Iglesia católica, mucho dependerá de hasta qué punto el propio Papa entienda su labor como tutiorismo del cambio (Karl Rahner) y muestre no sólo responsabilidad unitaria petrina, sino también audacia paulina para inaugurar las necesarias e inaplazables reformas, aunque los fariseos de hoy rechacen las innovaciones en nombre de la tradición (cf. Hch 15,5). Pues, como decía Gilbert Keith Chesterton, la tradición viva consiste en salvar el fuego, no en conservar las cenizas de la forma medieval-tridentina de Iglesia.



[bookmark: _Toc196227287]Andrés Torres Queiruga: "Murió con los viejos zapatos puestos"
[bookmark: _Toc196227288]"Murió como tenía que morir: entre sus fieles, ante la gente toda del mundo"

22.04.2025 | Andrés Torres Queiruga

Ver al papa Francisco en sus últimas apariciones públicas ha sido una experiencia dolorosa: el Papa se nos va, está acabado, era la impresión irreprimible. Pero también, la lección continuada y culminante. Murió como tenía que morir: entre sus fieles, ante la gente toda del mundo. 
Personalmente, viendo lo que le aconsejaban los médicos, yo no excluiría que allá en lo más íntimo de su conciencia, Francisco sabía que estaba exponiendo su vida. Pero no podía marchar sin despedirse: quiso morir abierto al mundo, sin ocultar su debilidad. Fue el testimonio vivo de su empeño de comunidad universal, de fraternidad sin fronteras y sin exclusiones.
Me gustaría acertar si pienso que en esa última visita el católico Vance supo leer el mensaje, acaso la súplica, que ya sin palabras aquel papa le expresaba en su impotencia física. Allí delante tenía la lección de una vida gastada en la defensa de los humildes, de los emigrantes, de los que mueren en África sin alimentos ni medicinas, de los que agonizan en Gaza bajo la destrucción de las bombas, tal vez blasfemamente justificadas con la Biblia.
En aquella escena tan familiar, se reflejaba la más limpia conciencia ética del mundo, como llamada radicalmente evangélica y universalmente humana contra la indiferencia incomprensible frente a los horrores que están envenenando el alma de la humanidad. 
Murió un papa de viejos zapatos ortopédicos, que no servían para andar por palacios, pero permitían acudir de inmediato a la llamada de los rescatados del naufragio en Lampedusa o a visitar, ya muy herido, Mongolia en ese viaje que Javier Cercas ha narrado tan bien, retratando su auténtica y comunal humanidad. La de un papa santo y pecador, de pastor preocupado por animar a una iglesia en salida, hospital para las necesidades del mundo y anunciando un Dios de compasión incondicional, que asegura la esperanza definitiva para todos, también en lugar primero para las víctimas históricamente irreparables.
Preocupación que Francisco “primereó” incluso sobre cualquier tentación de liderazgo en el diálogo con las demás confesiones cristianas y con el Islam. Gestos que, en este último caso, pudieron parecer exagerados, nacían de la autenticidad más valiente y radical.
Francisco, como papa, supo leer su rol histórico en el momento eclesial. Retomando de nuevo la explosión evangélica acontecida en el Vaticano II, se incluye con pleno derecho propio en la lista de los grandes pontífices que enderezaron la marcha de la iglesia. Pastor sin pretensiones de teólogo, pero protegiendo a los teólogos y su trabajo, se concentró en el cultivo de la esperanza radical, sin limitaciones partidistas, poniendo el centro en Jesús y consciente de que hacia delante el camino solo está iniciado.  
Tuvo, como el Nazareno, oposición dura y acusaciones tan injustas como incomprensibles. No soy especialista en eclesiología; pero, viendo como reaccionó ante ellas, me atrevo a decir que, en sentido institucional, fue, o cuando menos intentó ser, el primer papa de ejercicio expresamente democrático. Toleró disidencias gravísimas que ayer eran simplemente impensables y dejó que la discusión intraeclesial fuera clarificando las cosas. A eso apunta, en otro plano más hondo, el esfuerzo por iniciar el proceso de la sinodalidad, de nombre difícil, pero con la meta clara de devolverle el justo protagonismo a la comunidad de los fieles. Aún no resulta fácil calibrar el influjo enorme que, si fuere llevada adelante, esta difícil y compleja iniciativa puede tener de cara el futuro.
Papa previamente experimentado en el gobierno, supo tomar medidas enérgicas frente a los abusos concretos que hacían daño a las personas y pervertían el testimonio cristiano. En la marcha general supo medir los tiempos, distinguiendo entre lo ideal y lo posible. No hizo todo lo que le gustaría hacer, y se dedicó a poner las bases que lo hicieran posible en el futuro. Si en cuestiones concretas frenó antes de tiempo o acertó en la espera, aun no hay seguridad para juicios tajantes. No le ayudó la falta --aun muy extendida en la teología actual-- de una justa distinción entre lo auténticamente dogmático y lo perteneciente a la autonomía ética o a la oportunidad pastoral (cuestión aguda y pienso que mal clarificada en el caso candente del sacerdocio de la mujer). 
De una cosa estoy seguro: pudo equivocarse en esta o en otras decisiones posibles, pero no tengo la mínima duda de que actuó en conciencia, en ese discernimiento radical ante Dios que ha sido la guía decisiva de su vida y de su conducta.



[bookmark: _Toc196227289]El amor perfecto echa fuera el temor (en Commonweal)
Francisco ha sido quizá el Papa más genuinamente humano de nuestro tiempo.
Paul Lakeland, 22 de abril de 2025
Por favor envíe sus comentarios por correo electrónico a letters@commonwealmagazine.org .

El día de la muerte de Francisco fue particularmente oportuno. La mañana después de su aparición de Pascua entre la multitud en la plaza frente a San Pedro, demostrando su continuo triunfo sobre su propia cruz —esta vez en forma de silla de ruedas—, se entregó al Dios que obviamente esperaba encontrar muy pronto. Vivo y muy él mismo tan solo unas horas antes de sucumbir a un derrame cerebral, Francisco se mostró tan abierto, vulnerable y público en su muerte como lo había sido durante todo su papado.
Se han desatado muchas palabras intentando explicar por qué un hombre tan sencillamente encantador pudo provocar una oposición tan fuerte en algunos círculos, sobre todo entre los obispos estadounidenses, y probablemente no menos en los rincones más oscuros del Vaticano. La explicación habitual es que su actitud impulsiva al responder preguntas sobre temas complejos ofendió a los defensores más cautelosos de la doctrina. O pensaron que simplemente estaba equivocado. Tal vez habrían dicho que estaba simplificando demasiado las cosas, porque no se puede decir que el Papa esté "equivocado", ¿verdad? Excepto en privado, claro.
Para mí, la valentía del papa Francisco explica la extraordinaria devoción que muchos le profesan y la antipatía de unos pocos poderosos. Esto, en gran medida, recuerda al papa Juan XXIII, otro inconformista que revolucionó la cátedra de Pedro. Ambos preferían visitar a los presos en las cárceles romanas a frecuentar a los ricos y famosos, mientras que Francisco añadió la crítica navideña anual a la Curia. Juan era querido por casi todos y considerado un desastre por los habitantes de la Curia. 
Juan XXIII fue un papa intrépido. Le sucedió un Pablo VI muy temeroso, quien escribió con gran maestría sobre la doctrina social de la Iglesia, pero le faltó el coraje para aceptar la recomendación de su propio comité de flexibilizar las normas sobre el control de la natalidad. Su miedo provocó abandonos masivos del ministerio sacerdotal. Y si Pablo VI era demasiado temeroso, Juan Pablo II no lo era lo suficiente. Irradiaba un exceso de confianza y un cristianismo vigoroso, y dejó a la Iglesia aún más débil. Entra Benedicto XVI, otro hombre atemorizado por sus experiencias en los disturbios estudiantiles de 1968 y que, a pesar de toda su erudición y santidad, se volvió demasiado pequeño para el cargo. Los electores que se reunieron para reemplazarlo no querían más miedo ni humildad insuficiente, así que eligieron lo más parecido a un clon de Juan XXIII que pudieron encontrar. E incluso ellos se sorprendieron.
Francisco era intrépido, pero en su caso, esa intrepidez se nutría y templaba con su amor al Pueblo de Dios, una de las muchas maneras en que ejemplificó la genialidad del Vaticano II. No me malinterpreten, pero creo que es justo decir que no estaba enamorado de la Iglesia, a menos que por "Iglesia" nos refiramos a sus miembros, sobre todo a los pobres y marginados. Y no se dedicaba a corregir a la gente. Su famosa frase improvisada "¿Quién soy yo para juzgar?" fue la respuesta a una pregunta probablemente formulada para acorralarlo, pero que provocó una reacción visceral. El modus operandi de Francisco siempre ha sido "la medicina de la misericordia", por citar la receta de Juan XXIII para los males de la Iglesia. Y desdeñó con creces la pompa y la solemnidad, incluso desde el primer momento, cuando rechazó las galas del cargo y regresó a casa en autobús con los demás.
Valiente. Humilde. Directo. Amable. Vaya, ¿a quién te recuerda esto? Como buen jesuita, Jesús fue su modelo, aquel con quien sin duda hablaba a diario en un "coloquio" ignaciano, como exigen los Ejercicios Espirituales. Si estás cerca de Jesús, tienes que ser humilde, estás llamado a una vida sin miedo y debes tomar tu cruz cada día. Quizás Francisco no quería realmente el cargo de Sumo Pontífice. Ojalá que no. Pero nadie antes que él en el siglo pasado, ni siquiera Juan XXIII, ha estado tan abiertamente presente para aquellos a quienes fue llamado a servir. Cuando dejas de lado las formalidades del cargo y rechazas las comodidades estériles de los aposentos papales, no hay nada entre tú y el mundo. Incluso, y quizás especialmente, tus debilidades quedan a la vista. La gente puede llamarlo santo con razón, pero me pregunto si también es en realidad el papa más genuinamente humano que hemos visto en nuestro tiempo.
Desde el inicio del papado de Francisco, he pensado que su principal objetivo era transformar la cultura del Vaticano para que no hubiera vuelta atrás. Se dice, con algo de razón, que la teología de Francisco era más bien conservadora, pero sus instintos eran claramente progresistas. ¿Cómo encajan ambas cosas? Quizás solo si lo vemos como una figura de transición y aceptamos que esta también era su autocomprensión. Si bien no ha introducido cambios importantes en la doctrina de la Iglesia, no ha cerrado ninguna puerta. Lo que ha logrado es la imposibilidad práctica de volver a las viejas costumbres del Vaticano. Ha allanado el camino para que su sucesor haga las cosas que quizás él creía que no era el momento oportuno para lograr. Ha hecho todo lo posible para que la elección del próximo cónclave sea una decisión de un cuerpo de obispos que represente a la Iglesia global de forma mucho más justa que en cualquier elección anterior. Y al mirar hacia el futuro, seguramente podemos imaginarlo diciéndonos las palabras que también fueron las últimas del poeta Seamus Heaney: «No tengáis miedo».
Paul Lakeland es profesor emérito Aloysius P. Kelley SJ de Estudios Católicos en la Universidad de Fairfield.
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Las puertas de misericordia, amor e inclusión que abrió el Papa Francisco serán difíciles de cerrar, sin importar quién lo suceda, dicen sus partidarios en América Latina, mientras dan gracias por tener a uno de los suyos al frente de la iglesia global durante 12 años.
"Era un papa latinoamericano… un papa versado en una nueva eclesiología. Era un papa del pueblo", dijo la colombiana sor Diana Herrera Castañeda, de las Hermanas Dominicas de Santa Catalina de Siena en Bogotá. "Quería construir una teología desde abajo, una teología del respeto a los vulnerables, de estar con los pobres".
Cuando fue elegido Papa en 2013, los latinoamericanos observaron que llevó al Vaticano una cierta manera de hablar sobre Dios y el reino que había surgido en América Latina después de que la región experimentara dictaduras militares y oligarquías, la exclusión y explotación a gran escala de los pobres, de los pueblos indígenas y sus tierras, y otros grupos desfavorecidos en América Central y del Sur a fines del siglo XX.
Allí también fue testigo del clamor de la Tierra por los problemas ambientales que enfrentaban los feligreses en la Amazonía, lo que lo llevó a su futura defensa de "la casa común", dijo Herrera, de la comisión de comunicaciones de la Confederación de Religiosos Latinoamericanos y del Caribe, conocida como CLAR.
Su convicción de cuidar la Tierra también incluía el cuidado de los pueblos indígenas que habitaban regiones remotas y la presencia de Dios en su espiritualidad, dijo Sor María Suyapa Cacho Álvarez, de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl en Honduras. 
Durante su primer encuentro con el papa Francisco en 2023, cuando se convirtió en facilitadora del sínodo vaticano sobre la sinodalidad, le entregó un tambor de su comunidad garífuna, afrodescendientes latinoamericanos que se fusionaron con grupos indígenas de la región. Le rogó al papa Francisco que no olvidara el maltrato a las comunidades afro, incluso en la iglesia.
"Tocó [el tambor] y me dedicó una cálida sonrisa, como si fuera la sonrisa de Jesús", dijo, y luego le tocó la mano como si le confirmara su apoyo. "Cambió el rostro del papado. Antes de [Francisco], se miraba al Papa como si estuviera lejos, lejos de la gente. La diferencia es que [Francisco] mostró su cercanía con sus palabras, con una actitud acogedora, al llamar a la inclusión de los demás, a los jóvenes y a los demás, en general, sin excepción".
Como Papa, realizó múltiples viajes a América Latina, nunca tantos como la región deseaba, pero siempre dejando una huella notable.
En 2014, un año después de su elección, comenzó a escribir cartas al entonces presidente de Estados Unidos, Barack Obama, y ​​al entonces presidente de Cuba, Raúl Castro, lo que condujo a un breve deshielo entre las dos naciones y una restauración limitada de las relaciones diplomáticas entre los dos países, visitando ambas naciones el año siguiente.
En 2019, aunque resultó en una asistencia mucho menor de lo normal, llevó la Jornada Mundial de la Juventud a Centroamérica por primera vez en la historia de la Iglesia, para que los jóvenes católicos de la región, que no hubieran podido costear el evento en otras partes del mundo, pudieran participar del evento establecido en Panamá.
"Aunque no visitó América Latina con tanta frecuencia como otras regiones, sus orígenes y su enfoque en las periferias resonaron profundamente en la región", dijo el obispo peruano Lizardo Estrada Herrera, obispo de Cuzco, secretario general de la Conferencia de Obispos Latinoamericanos de América (CELAM).
El Papa era muy querido en gran parte de Latinoamérica, dijo, por lo que le resultaba desconcertante y triste ver la animadversión que enfrentaba por parte de algunos católicos en Estados Unidos. "Me entristece", dijo Estrada.
Pero no todas sus visitas fueron un éxito. A principios de 2019, enfrentó críticas tras regresar de Chile, donde inicialmente defendió a un obispo acusado de encubrir a un sacerdote que había abusado sexualmente de menores. Tras una investigación, el obispo acusado y otros renunciaron, el papa se disculpó públicamente y dijo haber cometido "graves errores" en su defensa de los clérigos en Chile. Posteriormente, se reunió y escuchó a sobrevivientes de abusos en el Vaticano.
Uno de ellos fue Juan Carlos Cruz Chellew, quien  escribió en NCR en 2023 que en un momento en el que estaba dolorido, perdido y sin muchas ganas de vivir, "el Papa Francisco me sacó de la tumba y le estaré agradecido por siempre".
Cruz también elogió al pontífice por hablar en nombre de la comunidad LGBTQ, lo que lo puso en desacuerdo con los católicos ofendidos por sus esfuerzos por incluirlos en la vida de la iglesia.
Sus esfuerzos de inclusión a menudo provocaron críticas, dijo Diego Mauro, profesor e investigador del Consejo Nacional de Investigaciones de Argentina, que se centra en la historia sociocultural y política del catolicismo argentino en el siglo XX.  
"El argumento de Francisco de que nadie puede cerrarle la puerta a nadie fue quizás la definición más radical de su papado y la que generó más resistencia", dijo.
Esto incluyó resistencia de ambos lados.
El Sínodo, dijo Mauro, fue un ejemplo del Papa tratando de ser neutral, escuchando y no siempre apoyando las opiniones de las diferentes iglesias, desde las más conservadoras de África, hasta tampoco apoyando los cambios promovidos por los sectores más progresistas en Alemania, dijo Mauro.
"Para Francisco, estos sectores olvidaron que la iglesia es diversa y que cualquier cambio debe construirse escuchando a todas las iglesias... el equilibrio es difícil e inestable, pero Francisco logró contener las fuerzas en movimiento en la iglesia universal y superar las tensiones", dijo Mauro.
Para el Papa Francisco, la Iglesia no es "un club exclusivo con muchas acreditaciones y condicionamientos morales", añadió.
También dejó algunas sorpresas inesperadas en Latinoamérica, como cuando elevó al cardenal Gregorio Rosa Chávez, obispo auxiliar de San Salvador, El Salvador, a El Salvador, una primicia en la Iglesia. Rosa envió sus condolencias el 21 de abril, cuando Latinoamérica se despertó con la conmoción de la noticia.
«Nuestro Santo Padre vivió su Pascua con Cristo», escribió. «Damos gracias por su vida y por su extraordinario ministerio. Requiescat in Pace».
Pero el fallecimiento del Papa Francisco no debe generar tristeza, dijo Cacho, de Honduras. La misión continúa, añadió Estrada, del CELAM.
"Él nunca nos abandonará. Nunca abandonaría a su iglesia", dijo Cacho. "Siempre nos recordará y es como un ángel que protege a su iglesia. Lo que Dios ha hecho, nadie es capaz de destruirlo, por mucho que alguien se empeñe en destruirlo".
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Desde ahora, con la muerte del papa Francisco, en Roma ya empieza a pensarse en su sucesor. Días frenéticos y extraños en el Vaticano, en los que se mezcla la tristeza y la urgencia de pensar ya en el futuro, en un escenario mundial extremadamente complejo y con una Iglesia muy dividida. La primera congregación de cardenales, asamblea en la que se reúnen los purpurados tras el fallecimiento del Pontífice, ya tendrá lugar este martes, con los que ya se encuentran en Roma, y de este modo comienzan los contactos tanto formales como informales entre ellos, para buscar al nuevo papa.
Ya circulan las primeras listas de papables, tanto en ambientes vaticanos como en medios italianos e internacionales, parte de las maniobras en marcha para lanzar nombres. Suelen ser días confusos donde se oye de todo, pero lo llamativo hasta ahora es que la prensa italiana no había hablado nunca de ello, algo que en los últimos años de Juan Pablo II era muy frecuente. Se debe a la gran desorientación sobre el rumbo que puede tomar ahora la Iglesia en un cónclave más numeroso e internacional que nunca: 135 cardenales de 71 países, frente a 115 electores en los de 2005 y 2013, de 52 y 48 países, respectivamente. Es decir, la Capilla Sixtina estará llena de desconocidos, tanto de puertas afuera como entre ellos, y algunos ni hablan italiano.
Hay una fuerte división interna que no facilita las cosas. De modo esquemático y como siempre ha sucedido, un sector reformador de la Iglesia, más afín a Francisco, que apostará por seguir su camino, frente otro más conservador, que se ha opuesto estos años duramente a sus decisiones y aspira a un repliegue. Dada la virulencia que en algunos momentos ha marcado este choque en los últimos años, en la Santa Sede hay temor a algo que en cónclaves anteriores no existía, al menos en las dimensiones actuales: campañas de desinformación y noticias falsas que pretendan condicionar la elección del Papa, con bulos que se extiendan rápidamente en redes sociales para demoler a posibles candidatos no deseados por algún sector. Será algo a observar en los próximos días.
Más información
Las primeras imágenes del papa Francisco en su féretro
La misión de mover votos y ordenar el cónclave suele ser de los llamados grandes electores, cardenales que no esperan ser elegidos, pero que aglutinan apoyos a su alrededor y son figuras respetadas que pueden dirigir tendencias. Como, en el bando conservador, el arzobispo de Nueva York, Timothy Dolan, y el exprefecto de Doctrina de la Fe, el alemán Gerhard Ludwig Müller. Del otro lado, más progresista, hay cardenales influyentes muy cercanos a Bergoglio, como Jean-Claude Hollerich, de Luxemburgo, relator general del sínodo, pero de 66 años, demasiado joven, pues significaría un papa para muchos años; y el canadiense Michael Czerny, prefecto del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, que es jesuita, por lo que parece poco probable que la Iglesia repita con un pontífice de esta orden.
La clave que no se puede perder de vista es que para elegir al nuevo papa hacen falta 90 votos, dos tercios de los 135 cardenales que entran en el cónclave, y no basta una facción con algunos apoyos, debe ser realmente una elección muy consensuada. Hay que convencer a muchos que no piensan lo mismo en una visión común, donde también entra en juego la fuerza y el magnetismo personal. Pero, a diferencia de otras ocasiones, no hay candidatos claros, y se prevé un cónclave más laborioso y largo que los anteriores. En 2005, con cuatro votaciones, y en 2013, con cinco, duraron solo 24 horas, y quizá se parezca más al de octubre de 1978, que requirió ocho escrutinios y donde emergió un desconocido, Juan Pablo II. Es probable que esta vez también haya sorpresas. Desde luego Francisco ha diseñado un cónclave para que se produzcan. Ha nombrado el 79% de los cardenales, buscando nombres a menudo muy desconocidos, perfiles de la Iglesia que él ha querido modelar, cercana a la gente y a la periferia de la sociedad.
Con todo, al menos se puede componer una lista de 15 papables que suenan en este momento. Para empezar, pese a ser un cónclave ya poco eurocéntrico, en Italia aún resiste la idea de que el Papa tiene que ser de este país, como ocurrió durante siglos, aunque al resto de la Iglesia le parece imposible volver atrás. Si bien es cierto que es el grupo más numeroso de purpurados, 17, y tiene su peso. Hay tres nombres de cardenales italianos que se señalan. Uno es Pietro Parolin, de 70 años, actual secretario de Estado, un cargo que suele figurar entre los candidatos, por su experiencia de gobierno y por ser una señal de continuidad, si es que es eso lo que se busca, y no un cambio, pero además de no tener apenas experiencia pastoral, se ha enemistado con algunos sectores por los equilibrios que ha debido hacer estos años.
El segundo italiano en las quinielas es el presidente de los obispos de este país, Matteo Zuppi, de 69 años, arzobispo de Bolonia, en la línea de Francisco y miembro de la comunidad de Sant’Egidio, especializada en la mediación en conflictos internacionales y con una clara vocación social. Por último, el patriarca de Tierra Santa, el franciscano Pierbattista Pizzaballa, apreciado y conocido mediáticamente por su papel en Oriente Próximo, pero que también tiene en contra su edad, 59 años, en un momento en que quizá se prefiera una solución de transición.
Otro nombre recurrente en los últimos años ―ya era papable en 2013― es el filipino Luis Antonio Gokim Tagle, de 67 años, de madre china, que sería el primer papa asiático, una opción posible si tras el primer pontífice americano se quiere dar un paso hacia otro continente. No obstante, su cotización ha bajado por su cuestionada gestión de Cáritas Internacional. En Asia hay otros dos nombres de los que se suele hablar. El primero, Charles Bo, de Myanmar, arzobispo de Yangón, distinguido por su defensa de los derechos humanos en un país que vive bajo un régimen militar y que ha presidido la federación de conferencias episcopales de Asia durante los últimos seis años.
El otro es Malcolm Ranjith, de Sri Lanka, arzobispo de Colombo, que fue secretario de la Congregación para el Culto Divino. Tiene 77 años y mucha experiencia, por lo que sería candidato para un papado no muy largo, que haga de momentáneo contrapeso al de Francisco, pues es considerado parte del bando más tradicionalista, algo que también puede dificultar el consenso. Ocurre lo mismo, que está demasiado escorado hacia el lado conservador, con otro nombre mencionado habitualmente, esta vez en África, Robert Sarah, porque incluso se ha enfrentado abiertamente a Francisco estos años. El candidato africano más citado es Fridolin Ambongo Besungu, arzobispo de Kinsasa, en la República Democrática del Congo, franciscano, apreciado por el sector conservador y que encabezó la oposición a la bendición de uniones homosexuales.
Tras Francisco, primer papa americano, no sobresalen muchos nombres en ese continente. Pero hay un candidato que combina las dos mitades de América, Robert Francis Prevost, 69 años, prefecto de la Congregación de los Obispos, que es estadounidense, pero ha ejercido casi toda su vida en Perú. Sería desde luego una fuerte señal para afrontar los complejos años de la era de Donald Trump, pues la Iglesia de EE UU está enfrentada con él y el mundo ultraconservador de este país pretende apoderarse políticamente del mensaje cristiano en una cruzada entre el bien y el mal.
Tras la primera elección, con Francisco, de un papa no europeo ―desde Gregorio III, nacido en Siria, en el siglo VIII―, salir de Europa parece ya una dirección clara. Pero en el Viejo Continente también hay candidatos. El más particular, Anders Arborelius, de 75 años, obispo de Estocolmo, carmelita, de infancia luterana y luego convertido al catolicismo, que combina aperturas sociales y rigor pastoral. También Peter Erdo, 72 años, arzobispo de Budapest, nacido en el comunismo, hombre de cultura y un referente del sector conservador durante estos años.
Otro cardenal que suena es el francés Jean-Marc Aveline, arzobispo de Marsella, 66 años, un obispo curtido en esa periferia social que ha señalado Francisco, experto en diálogo interreligioso, aunque su edad también haría pensar en un mandato largo. En el lado conservador, una voz respetada es el arzobispo de Utrecht, Willem Jacobus Eijk, de 71 años, fiel a la línea de Benedicto XVI. Un perfil intelectual y a la vez atento a los pobres —y a África, pues pasó su infancia en Angola— es el del portugués José Tolentino de Mendonça, prefecto del Dicasterio para la Cultura y la Educación, poeta y teólogo, en ascenso desde hace años y que ha sorprendido a muchos en la Curia. Por último, Mario Grech, 68 años, de Malta, que ha sido la mano derecha de Francisco en el proceso sinodal de estos años, como secretario general.
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Para la confección de su nuevo libro, El loco de Dios en el fin del mundo (Random House), el escritor (ateo) Javier Cercas tuvo acceso libre al Vaticano (por invitación del propio Vaticano) y pudo conocer al papa Francisco, en cuyo séquito se integró para realizar un viaje oficial a Mongolia. Ha querido la casualidad (o el designio divino) que, en plena campaña de promoción del libro, y después de unas semanas de incertidumbre sobre la salud del argentino, Jorge Mario Bergoglio haya fallecido este lunes. Lo que más quería saber Cercas era la respuesta a una pregunta de su madre (una pregunta, por lo demás, universal): ¿Se reunirá, tras morir, con su padre y juntos disfrutarán de la vida eterna? La respuesta, que se promete sorprendente, se da al final del libro: no haremos espóiler.
Más allá de la cuestión del Más Allá, Cercas, durante dos años de inmersión en los que trató de evitar ese desdén racionalista, moderno y occidental hacia el hecho religioso, ha aprendido unas cuantas cosas sobre Francisco, sobre la Iglesia y sobre el Vaticano, que ahora rememora en conversación telefónica.

Javier Cercas, un ateo en el Vaticano de Francisco

“Tras años de pontificado, Bergoglio deja una iglesia distinta”, dice Cercas, “la palabra revolución, que se usa a propósito de ese pontificado, no creo que sea exagerada. No ha tocado prácticamente la doctrina (no ha dicho que la Virgen no era virgen, por ejemplo), pero ha cambiado más cosas que las que parece a simple vista”. Muchas veces la información que rodea al Papa, sobre todo a este Papa que tantas pasiones ha levantado, con tantos enemigos en los círculos más reaccionarios, y hasta tildado de “comunista”, tiene que ver con la política: sus opiniones sobre la guerra de Ucrania, la matanza de Gaza o el reto migratorio. Pero por dentro de la Iglesia también pasan otras cosas.
“No suele aflorar su visión de la Iglesia y del cristianismo”, dice Cercas, que enumera algunas de sus posturas más señaladas. Por ejemplo, el anticlericalismo: si el clericalismo es la idea de que el clero está por encima de los fieles, el anticlericalismo de Francisco propone una comunidad más horizontal. “El clericalismo ha sido el cáncer de la Iglesia y de ahí salen los abusos de poder, como son los abusos sexuales”, opina el escritor. O por ejemplo, la oposición de Bergoglio al constantinismo, es decir, a la unión del poder político y el poder religioso en una sola persona (llamado así por Constantino, el emperador romano que, en el año 312, se convirtió al cristianismo). “Es algo que hemos sufrido en España, no solo durante el franquismo, sino durante siglos en los que el cura del pueblo estuvo siempre al lado de las fuerzas vivas”, añade. O, por citar una última postura, la sinodalidad (de sínodo), es decir, la vuelta al sinodalismo, a una estructura más asamblearia. “Algo así como a una mayor democracia dentro de la Iglesia; una democracia, eso sí, diferente a nuestras democracias liberales”, apunta el escritor.
En definitiva, la propuesta de Francisco fue una vuelta al cristianismo primitivo, o al espíritu original del cristianismo. Lo dijo nada más ser elegido: quería sacar al Cristo de la sacristía y ponerlo en la calle. Algo que ya se propone desde el Concilio Vaticano II (1962-1965), pero que por primera vez un Papa trataba de poner en práctica. “El cristianismo es prácticamente lo contrario de lo que hemos conocido como cristianismo”, subraya Cercas, “aquella era una ideología radical, extrema, el cristianismo de los pobres, de los desgraciados, de los que no tienen donde caerse muertos… Cristo era un tipo peligroso. Lo crucificaron, y la cruz era el peor de los castigos”. Desde este punto de vista se entienden las querencias progresistas de Francisco, que, desde su llegada al pontificado, se expresó en contra del capitalismo neoliberal o preocupado por las cuestiones ecológicas. Y muy alejado de ese catolicismo tradicional que sirvió para justificar y apuntalar las desigualdades y opresiones, siempre del lado del poder. “Lo que hemos vivido es en realidad una perversión del cristianismo”, agrega el escritor, “y, por esta perversión, nuestra fobia al catolicismo es comprensible”.
¿Cómo pudo un hombre como Bergoglio llegar a Papa? “El Vaticano no es como lo imaginamos y en la Iglesia católica hay gente de todo tipo”, señala Cercas, que también se sorprendió al conocer su verdadera naturaleza. “La gente que he encontrado en el Vaticano no es especialmente conservadora e incluso hay quien piensa que Francisco fue demasiado conservador”. La revolución que describe el escritor es lenta. No es como la Revolución Francesa, a golpe de algarada y guillotina, sino una revolución acorde a los ritmos eclesiásticos: hablamos de una institución de más de 2.000 años de antigüedad que se extiende por todo el orbe y que ha sobrevivido a todos los imperios. Un musical reciente calificaba a Jesucristo como “el mayor influencer de la historia”: algo de eso hay. Así que la obra de Francisco puede ser vista como un comienzo. Un comienzo que no sabemos si tendrá continuación.
¿Qué podemos aventurar? “La gente que sabe de verdad, con la que estoy en contacto en el Vaticano, es muy prudente. No se sabe, hay muchísimos cardenales”. Una de las tesis fundamentales en torno a la sucesión señala que el mundo está siendo inundado por una ola reaccionaria, que esa ola no está en la línea de Bergoglio y que, por lo tanto, la Iglesia, con su gran capacidad de adaptación, se acabará alineando en una especie de contrarrevolución. Cercas no lo tiene tan claro: “Yo lo que digo es que no va a ser tan fácil. ¿Por qué? Porque el 79% de los cardenales que van a elegir al próximo Papa los ha puesto Bergoglio”.
En su novela “sin ficción”, Cercas caracteriza a Bergoglio como el “loco de Dios”. Es el primer Papa latinoamericano, jesuita, que se hace llamar Francisco por Francisco de Asís, el gran defensor de los pobres. Es la contrafigura. Recuerda Cercas también a la figura del loco de Nietzsche, que iba con un farol por las calles anunciando la muerte de Dios, porque nosotros lo habíamos matado. “Contrariamente a lo que se piensa, Nietzsche no describe a ese loco como un loco feliz, sino desolado, porque si Dios no existe, todo está permitido. Toda la cultura del siglo XX da vueltas sobre esa ausencia de Dios”. Durante la escritura de su libro, Cercas tuvo acceso personal al loco de Dios, al Sumo Pontífice. ¿Cómo era Jorge Bergoglio en la cercanía? ¿Era fácil hablar con la persona y no con el Papa? “He escrito un libro de casi 500 páginas hablando de eso, y me es difícil resumirlo. Pero te puedo responder lo que le dije a mi madre cuando me preguntó: es como Don Florian, el cura de Ibahernando, Cáceres [donde nació Cercas]. El cura que les casó”. Cercas se fue al fin del mundo para conocer a un cura como el de su pueblo. Pero que, además, era Papa.
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Mientras los valores y alianzas democráticos se trastocaban, el Papa fue un referente moral constante. ¿Quién puede desempeñar ese papel ahora?
PorJason Horowitz
Reportando desde la Ciudad del Vaticano.
22 de abril de 2025Actualizado a las 11:17 a. m. ET

Como el mundo que el Papa Francisco constantemente pedía —uno que se preocupara por los migrantes, salvaguardara la salud del planeta y protegiera los derechos humanos— se derrumbaba a su alrededor en los últimos años, Francisco reaccionaría al revés más reciente quedándose en silencio.
Cuando Francisco se mostró “decepcionado por ciertas decisiones políticas que están tomando los gobiernos”, el arzobispo Paul Gallagher, ministro de Asuntos Exteriores del Vaticano y colaborador cercano de Francisco, dijo: “El silencio lo invade”.
Ese silencio es ahora permanente. La muerte del papa Francisco el lunes por la mañana ha privado al mundo de un defensor persistente de los oprimidos. A medida que las deportaciones masivas se vuelven la norma, el autoritarismo se expande y las alianzas que gobernaron la era posterior a la Segunda Guerra Mundial se ven trastocadas, es evidente que Francisco ha dejado atrás un mundo muy diferente al que se unió como papa en 2013.
Cuando pisó por primera vez el balcón de la Basílica de San Pedro, Francisco se había unido a un escenario mundial repleto de líderes, entre ellos el presidente Barack Obama en Estados Unidos y la canciller Angela Merkel en Alemania, quienes compartían ampliamente sus opiniones. Doce años después, al funeral del papa asistirá una nueva generación de líderes cuyas ideas políticas son menos afines a las suyas, entre ellos el presidente Trump y el presidente argentino Javier Milei.
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A medida que los líderes progresistas fueron abandonando la escena mundial, Francisco se convirtió en una voz cada vez más solitaria en un mundo que parece haberse vuelto ambivalente respecto a muchas de sus prioridades. Ahora que ya no está, no hay una alternativa evidente para llenar el vacío.
“Ciertamente, su voz se echa en falta”, dijo el arzobispo Gallagher, quien se reunió con el vicepresidente J. D. Vance en el Vaticano el sábado y enfatizó la preocupación del Vaticano por los migrantes y refugiados. “De repente, la gente se está dando cuenta de que esa voz era importante y la escuchaban”, dijo. Había sido “uno de los pocos puntos de referencia que la gente tenía en el mundo”, dijo. “Se está estableciendo un nuevo desorden mundial”.
Francisco no solo habló en apoyo de quienes consideraba vulnerables. Utilizó su enorme plataforma como líder espiritual de aproximadamente 1.300 millones de católicos para contrarrestar a los líderes mundiales que, según él y sus partidarios, demonizaban a los migrantes, los pobres y los marginados con fines políticos.
A lo largo de su pontificado, Francisco apeló y criticó a los líderes por políticas que, según él, causaban sufrimiento a la gente común, atrapada en la brutal búsqueda de poder geopolítico y financiero de otros. Fue un mensaje que perduró hasta el final.
Antes de que Francisco enfermara en febrero, criticó la política de deportaciones masivas del presidente Donald Trump. «Lo que se construye sobre la base de la fuerza», advirtió Francisco en una carta a los obispos estadounidenses, «y no sobre la verdad de la igual dignidad de todo ser humano, empieza mal y acabará mal». En su última aparición pública, durante el discurso Urbi et Orbi de Pascua desde el balcón de la Basílica de San Pedro el domingo, Francisco no tuvo fuerzas para hablar, pero un prelado reiteró su preocupación por los migrantes, las víctimas de la violencia y los conflictos en todo el mundo y el creciente clima de antisemitismo.
Pero las advertencias de Francisco tendían a no ser escuchadas.
El cardenal Michael Czerny, colaborador cercano de Francisco, a quien se le atribuye la redacción de algunos de sus documentos más importantes, incluyendo aquellos sobre el medio ambiente, afirmó que Francisco había proporcionado una "voz profética", aunque señaló que a menudo había sido "más aplaudida que seguida" en el escenario mundial. Si bien líderes más liberales, incluido el presidente Obama, tuvieron la oportunidad de fotografiarse, dijo, finalmente adoptaron políticas que, en ocasiones, se oponían directamente a lo que Francisco predicaba.
Durante su pontificado, que comenzó con sus visitas a los campos de inmigrantes en el sur de Italia, Europa se volvió cada vez más reticente a aceptar inmigrantes y los partidos nacionalistas —alimentados por la frustración económica, la política populista y la xenofobia de los votantes— fueron aumentando de forma constante.
Francisco advirtió repetidamente sobre el regreso del autoritarismo y la tendencia del nacionalismo a reintroducir los horrores de la historia. Al final de su pontificado, los partidos de derecha habían logrado importantes victorias en toda Europa, y el presidente Trump, cuyo cristianismo Francisco había cuestionado en su momento, estaba de vuelta en el poder.
Pero el cardenal Czerny dijo que Francisco nunca estuvo motivado por el deseo de hacer alianzas entre líderes, sino más bien por cuidar y hablar en favor de los mansos del mundo.
“Es realmente inusual tener ese sentido de la realidad con el que los demás pueden contar”, dijo el cardenal Czerny. El extraordinario don de empatía del Papa, añadió, y su conexión con la gente común que sentía que velaba por sus intereses, era algo que “es poco probable que su sucesor posea”.
El cambio en la política global, afirmó el cardenal Anders Arborelius de Suecia, hizo que la voz y el mensaje de Francisco fueran aún más importantes. Expresó su esperanza de que Francisco haya ayudado a la Iglesia a comprender la necesidad de seguir siendo la voz de quienes no la tienen. El cardenal Arborelius añadió que, si bien era deber de la Iglesia defender a los débiles, podría ser más difícil hacerlo en el futuro.
Horas después de que el Vaticano anunciara la muerte del Papa el lunes, esa sensación de vacío comenzó a crecer entre aquellos que compartían las preocupaciones del Papa.
“Los más desfavorecidos han perdido la voz”, dijo Pino Caporale, de 64 años, quien administra un comedor social en Roma. Había acudido a la Plaza de San Pedro con un migrante que conoció en el comedor tras el anuncio de la muerte de Francisco el lunes por la mañana. “El papa Francisco fue el papa de los pobres, de los migrantes, de los encarcelados”, dijo, y añadió que su muerte “deja un enorme vacío”. Con líderes mundiales que “siembran divisiones”, añadió, “Francisco estaba solo contra todos”.
Amy Pope, directora general de la Organización Internacional para las Migraciones, describió a Francisco como «un faro de claridad moral, una voz inquebrantable en defensa de los derechos de los migrantes y de las víctimas de la injusticia». Añadió que «su legado de compasión y dignidad humana debería seguir inspirando al mundo».
Anthony Ssembatya, un investigador ugandés de 38 años, expresó su preocupación durante un reciente viaje al Vaticano por la posibilidad de que, sin Francisco, el mundo se olvidara de los migrantes que mueren cruzando el Mediterráneo para llegar a Europa. «Nadie los defenderá», afirmó.
Pero el arzobispo Gallagher dijo que no confundió el silencio del papa tras dar lo que llamó "malas noticias" con desaliento. Francisco, y la Iglesia, dijo, aceptaron los reveses con calma como un recordatorio de "nuestra pequeñez, de nuestras limitaciones".
Francisco, dijo, veía con optimismo los reveses, como todo lo demás, como momentos históricos. "Bueno, así están las cosas ahora mismo", dijo el arzobispo Gallagher. "Solo tenemos que seguir trabajando y perseverando, y con suerte reconstruir algo de las ruinas de lo que está sucediendo".
El reportaje fue colaborado por Emma Bubola en la Ciudad del Vaticano y Elisabetta Povoledo en Roma.
Jason Horowitz es el jefe de la oficina de Roma de The Times y cubre Italia, el Vaticano, Grecia y otras partes del sur de Europa.
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14.04.2025 José Manuel Vidal

Ha llegado la hora del canto del cisne del Sodalicio: su demolición total. Y de raíz, porque, como dice el decreto de supresión del Vaticano, “no hay carisma de origen divino”. Ni nunca lo hubo. Ni en el tronco central de la organización (el Sodalicio de Vida Cristiana) ni en sus tres ramas: la Fraternidad Mariana de la Reconciliación, las Siervas del Plan de Dios y el Movimiento de Vida Cristiana.
Y no hubo carisma, porque el fundador, Luis Fernando Figari, no estaba movido por el soplo del Espíritu Santo, sino por el ansia de poder y de dinero. Y ayudado por sus acólitos más cercanos, puso en marcha un conglomerado empresarial, con características absolutamente sectarias, para aprovecharse a todos los niveles de los hombres y mujeres que reclutaban. Árbol malo no puede dar frutos buenos.
El decreto de disolución lleva la fecha del 14 de enero de 2025 y está firmado por el Papa Francisco, por la prefecta de Vida Consagrada, Simona Brambilla y por el subsecretario del citado dicasterio, padre Aitor Jiménez Echave.
La firma del Papa lleva aparejada la fórmula “Approvo in forma especifica”, que quiere decir que Francisco hace suyo el decreto, contra el que no cabe recurso alguno.
Por eso, a pesar de que el decreto está firmado el 14 de enero de 2025, durante meses no pudo intimarse, porque el Sodalicio puso en marcha toda una estrategia de dilación, con aplazamientos sucesivos en Perú y en Guayaquil, primero, y, después, en Roma, donde se iba a firmar del 1 al 6 de abril y se volvió a aplazar por parte del Sodalicio sin motivo.
Quizás por el delicado estado de salud de Francisco. En efecto, los sodálites sabían que, si Francisco hubiese muerto o hubiese renunciado al papado, podrían pedir al próximo Papa que no aprobase el decreto y pudiesen, de esta forma, salvarse de la disolución.
Hasta que colmaron la paciencia de la hermana Brambilla, prefecta de Vida Consagrada, que ordenó que la firma fuese este lunes en Roma. En la firma del decreto no estuvo presente Jordi Bertomeu (que lleva varios días en España).
Por cierto, hay que subrayar que, a pesar de las mentiras que contra Jordi Bertomeu han lanzado durante años los líderes del Sodalicio (capitaneados en esa tarea por Alejandro Bermúdez), el sacerdote español hizo gala de una generosidad máxima hacia ellos, primero como investigador y, después, como comisario.
Durante la investigación, en efecto, los sodálites pidieron diversas prórrogas y Bertomeu siempre se las concedió. Y, cuando las volvieron a pedir para la notificación del decreto, también se las concedió, con una generosidad a prueba de cualquier duda.
El documento romano, al que ha tenido acceso RD, consta de dos folios y comienza señalando los antecedentes de la supresión. Desde hace años, el dicasterio de la Vida Consagrada “se viene ocupando de la compleja y grave situación de la Sociedad de vida apostólica del Sodalitium Christianae Vitae, por culpa del comportamiento impropio del Fundador, Sr. Luis Fernando Figari, y de muchos de sus colaboradores”.
Para investigar a fondo esos comportamientos impropios, asi como “las acusaciones sobre diversas responsabilidades, atribuidas a numerosos miembros”, el Papa Francisco designó, en 2023, una comisión especial, integrada por monseñor Scicluna, secretario adjunto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, y de monseñor Jordi Bertomeu, oficial del mismo dicasterio.
Los investigadores hicieron bien su trabajo y las acusaciones pasaron a ser certezas evidentes, para poder concluir que todas las obras de Figari carecen, desde su fundación, de inspiración divina. No hay carisma fundacional.
La consecuencia es clara y el decreto promulga, “en virtud del canon 732 y del canon 584”, la supresión del Sodalicio y de todas sus sucursales, que, desde la notificación del presente decreto, se convierten en “entes canónicamente suprimidos”.
A continuación, el dicasterio romano especifica algunas de las consecuencias del decreto, que son, fundamentalmente dos. La primera es la apertura de “procesos de verificación de cualquier tipo de violencia y/o abuso sufrido por los miembros o ex miembros de la citada institución suspendida” y atribuidos a Figari o  alguno de sus cómplices.
La segunda consecuencia que indica y prescribe el decreto del Vaticano es “definir y resarcir equitativamente los daños sufridos por las víctimas” a costa de los bienes muebles e inmuebles pertenecientes al extinto Sodalicio.
Las autoridades vaticanas colocan todo este complicado proceso de liquidación y reparación en las manos del comisario apostólico, Jordi Bertomeu, “ayudado de uno o más comisarios apostólicos adjuntos”.
Hasta ahora sólo se sabe que la asistente de Bertomeu para la liquidación de las Siervas del plan de Dios será la hermana Carmen Reyes, ex ecónoma, y que las asistentes para las Fraternas serán Sor Luciane Urban, ex superiora general, y Sor Florencia Silva, execónoma. En cambio, el comisario apostólico todavía no ha nombrado a sus asistentes para la liquidación de los bienes del Sodalicio.
En los dos últimos apartados, el decreto vaticano expresa una serie de expectativas referidas especialmente a las autoridades de los exsodálites. Espera la jerarquía vaticana en primer lugar que los actuales miembros del Sodalicio “ofrezcan un sincero y significativo testimonio de reparar el escándalo provocado a los fieles y, sobre todo, contribuir al bien de la Iglesia y de todos, colaborando activamente y de forma eficaz a las susodichas iniciativas de justicia en relación con las víctimas”.
Además de la voluntad de reparar el escándalo y resarcir a las víctimas, Roma espera que los miembros del Sodalicio “colaboren con la máxima disponibilidad en todos los procedimientos para el inventariado y la enajenación de bienes, cuyos ingresos serán utilizados para resarcir a las víctimas”.
Pero no sólo para eso, sino también, como reconoce el decreto vaticano, para “garantizar el sostenimiento económico de los miembros de las entidades fundadas por el Sr. Luis Fernando Figari y suprimidas por este dicasterio”.
Se calcula que el Sodalicio, aparte de sus bienes inmuebles, atesora más de mil millones de dólares, una cantidad suficiente para resarcir a las víctimas de abuso y para ayudar a la reubicación de los exsodálites, al menos de la mayoría de ellos.
Si Roma (a través de su comisario apostólico para la liquidación del Sodalicio) consigue hacerse con esa fortuna oculta, podría resarcir a todas las víctimas y, además, ayudar con una cantidad sustancial de dinero a todas y cada una de las hermanas (según los años pasados en las diversas instituciones sodálites), para que puedan reiniciar su vida tras el trauma vivido.
Con el Sodalicio, desaparece otras de las joyas de la corona de la supuesta primavera de la Iglesia de los tiempos de Juan Pablo II. ¿Cuál será la próxima? Porque hay varias en cartera y cuantos antes desaparezcan, mejor.
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15.04.2025 José Lorenzo

“Si Francisco hubiera muerto, habría sido un problema”. Al día siguiente de que el Sodalicio de Vida Cristiana (SVC) firmase el decreto de su disolución firmado por el papa Francisco el 14 de enero -tal y como adelantó Religión Digital ayer-, el sacerdote catalán y comisionado del Papa para investigar las denuncias de abusos de todo tipo contra esa organización peruana creada en 1971 por Luis Fernando Figari, reconoce en entrevista con 'El mundo en RAC1' las dificultades de un proceso que se ha demorado demasiado.
Así, el prelado tortosino lamenta que el Vaticano haya tardado demasiado en disolver esta rama de la Iglesia: "En los años noventa se les dio carta blanca y crecieron como un tumor", señala este oficial del Dicasterio para la Doctrina de la Fe y ahora nombrado Comisario apostólico para disponer todo lo necesario “para implementar las disposiciones relacionadas con las medidas de supresión, así como afrontar todas las consecuencias derivadas de la misma decisión”, según nota de prensa firmada por sor Simona Brambilla, prefecta del Dicasterio para la ida Consagrada, hecha pública este mediodía.
“Desgraciadamente, hemos ido tarde, yo he pedido perdón a las víctimas, pero cuando se denunciaban los hechos en la televisión peruana ya deberían haberse encendido las alarmas”, afirmó Bertomeu, quien explicó que en los años noventa, la Iglesia ya empezó a sospechar de algunos nuevos movimientos que surgieron entonces, pero “se les dio carta blanca y entonces crecieron como un tumor”.
Reconoce Bertomeu que si el Papa hubiese fallecido durante la hospitalización que le mantuvo ingresado en el Gemelli del 14 de febrero al 23 de marzo, y en dos ocasiones con crisis que pudieron haber causado su fallecimiento, hubiera sido “un problema” para la investigación, aun cuando, como desveló este portal, el decreto estaba firmado por Francisco un mes antes, el 14 de enero.
“Hubiera sido un problema que el Papa hubiera muerto en el proceso” porque, como apunta el sacerdote catalán, se debería haber esperado a conocer al nuevo papa, ponerlo al día de la situación y que nuevamente, como Francisco, hubiera determinado que “las actividades del Sodalicio no venían de Dios y que, por tanto, había que suprimir la entidad”.
La investigación comenzó en noviembre del 2023, pero la consecución de las pruebas no fue tarea fácil: “Tenemos un Derecho Canónico muy limitado, y el Civil, en algunos casos, también lo es”, señala en la citada entrevista, en donde también reconoce que “algunos de estos comportamientos no eran ni delitos canónicos y tuve que redirigirlo y enmarcarlo en derecho disciplinario”.
Tras la histórica disolución del Sodalicio -cuyo núcleo duro estaría formado unas 450 personas, que son los consagrados, y en torno a entre 20 y 25.000 simpatizantes-, el siguiente paso es poner el asunto en manos de la justicia estadounidense, en tanto que también podría haber presuntos delitos de índole económica. “Si sólo tuviéramos la Justicia peruana, lo tendríamos difícil, pero confiamos en que en Estados Unidos sea diferente”, concluye Bertomeu.
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